
Barbalinda y Olabeya 

Erase una vez, en un lejano Reino, una 
joven principesa de tez morena, y rizos azaba-
ches. Vivía con sus papa-reyes y su hermana la 
Infanta Lucinda. Su nombre era Olabeya y su 
carácter era dulce, alocado, sincero y jovial. Pasó 
su tierna infancia en el castillo Real situado al 
pie de un río, dónde disfrutó jugando y buscando 
miles de tesoros de sol a sol, sin descuidar sus 
clases de francés y música. Aprovechaba los 
descansos de sus labores palaciegas para visitar a 
sus familiares en el reino de Herías, momento que 
gozaba la infanta, jugando, corriendo, saltando 
y, en definitiva, sumando felicidad a su vi-
da…Llegó el día en el que tuvo que asumir 
responsabilidades y el Gran Colegio Real 
Vital Aza le abrió las puertas, fue precisamen-
te ahí donde conoció a la principesa Bárbalinda, 
del Castillo del Este. Y desde ese momento 
decidieron que tenían muchas cosas que compar-
tir.  

Fueron creciendo, la principesa Olabeya 
fue demostrando que era especial, ella no quería 
buscar un Príncipe Azul, quería que él la 
encontrase a ella, y cuando eso ocurriese, ella no 
quería que la viese dormida sobre un lecho 
custodiada por un feo dragón o siete enanos 



barbudos…Ella no era esa clase de princesa, ella 
era, bueno es, una princesa fuerte, que se marca 
su propio destino y que afronta las gestas con su 
propia espada…Afortunadamente va tomando 
consciencia de la vida, y sabe como hacer para 
mantener a su séquito cerca…No vaya a ser que 
una despiadada bruja, se entere de su valía 
personal y quiera arrebatársela con, vete tu a 
saber, que sucio embrujo… 

Y su cuento aún no termina, a su cuento le 
quedan muchas páginas por escribir. Páginas 
inciertas, desconocidas…que en momentos se 
pintaran de color rosa y por desgracia habrá otros 
con un feo fondo gris. Lo que es seguro es que 
ambas principesas, Olabeya y Barbalinda los 
vivirán juntas…  
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PRINCIPESA! 

Principesa Barbalinda de Robledo. 

Castillo del Este, Reino Lenense. 
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